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Se ha escrito mucho sobre la ^au
utilidad del transporte en la guerra. 
Interesa también resaltar la labor•
meritísima det conductor (piexa’' 
csencialísima en el engranaje deP 
transporte), que en momentos difí­
ciles, fatigado y soñoliento (días y 
noches aferrado al volante) ha sabi- 
do'cumplir como un verdadero anti­
fascista, sin flaquezas, sin protestas, 
llevando en su mente una sola idea:

VENCER A L INVASOR
■C>amaráda conductor: Tu mayor or 
, güilo debe ser, al terminar cada ser-, 

vicio, poder decir: «He cumplido con 
mi deber.» Y que nadie pueda con­
trovertirte ni en el más mínimo

detalle

N e r í
Robled o.
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H em os perd ido B arcelona . Esta pérdida  no supone, 
com o los rebeld es creen , e l  d errum bam ien to  de n u estra  
m oral y  n u estra  f e  en  la v ictoria  de la R epública. Ál co n ­
tra rio ; n u estros d eseos de luchar y  v en cer  se  a crecien ta n  
m ás y  m ás cada  v ez  que su frim os la pérdida d e a lgu­

n a  ciudad, p orqu e sabem os que las v ic ­
torias en em igas son  m om en tán eas, d e ­
bidas exclu siva m en te  a la  en orm e su p e­
rioridad de a rm am en to  del E jército  e x -  
tra n jero  y  tnacidnalista^ al servicio  de 
F ranco.

P ero  ¿cu á n to  tiem p o  durará e s to ?  El j e f e  de n u estro  
G obiern o  lo ha  d ich o : «.Aunque un  p o co  tarde, aún llegan  
a tiem p o  las arm as n ecesa rias para igualarnos a n u estros  
enem igos.^

Pues si e s to  es  asi— y  nadie tien e  d erech o  a dudar de 
las palabras del d o cto r  N egrín , g ob ern a n te  m odelo, que 
aun en  los m om en tos  m ás adversos de nu estra  luch a  ha  
p resen ta d o  siem p re las cosas en  su  cruda realidad, sin  
en ga ñ os n i ta p u jos  de n inguna  clase— , si ésta  e s  la rea ­
lidad de n u estra  situación  en  lo que a m aterial b élico  res ­
p ecta , ¿có m o  va nadie a dudar en  el tr iu n fo  final d e las 
arm as republicanas?

Si en  dos años y  m edio d e guerra  n u estros en em igos no  
han  podido v en cern os , a pesa r de sus tanques, sus a v io ­
n es  y  sus ca ñ on es, ¿ có m o  no h em os de v en cerlos  ahora  
que n u estro  a rm am en to  se  iguala o  quizá supera  al su yo?  
¿Q uién  no recu erd a  la huida vergon zosa  de los italianos  
en  G uadalajara, cuando n u estras tropas llevaron  nada
m ás que un  p o co  de m ateria l para  re fo rza r  el que alli 
ex istía ?

E stam os seguros que el día— quizá m uy en  b reve— que 
nu estras fu erza s  op on gan  a las italianas la m ism a ca n ti­
dad de arm am en to , toda  la penínsu la  ibérica  va a resu l­
tar p equeña  para  la  carrera  que va n  a em p ren d er e n  su 
huida hacia  el mar...

Y  el día que las trop a s de la R epú blica  em p iecen  a r e ­
conqu istar terren o , lo s  invasores lo pu ed en  consid era r to ­
d o  perdido, p u es -su s  fuerzas, acostum bradas a con segu ir  
victoria  tra s v ictoria , se  desm oronarán  to ta lm en te , p o r ­
que n o  tien en  la m oral de n u estros soldados, n i su r e ta ­
guardia sabrá co loca rse al n ivel d e la nu estra  en  los m o  • 
m entas adversos.

Todo el. tinglado de F ranco— «n acion alistas» in tern a c io ­
nales— fie ven d rá  aba jo  al p rim er em p u jón , y  ya  n o  h a ­
brá n ingú n  «a rq u itec to »  que pueda levantarlo.

N uestro G ob iern o  ex ig e  en  estos  m om en tos serenidad, 
f e  e n  la v ictoria  y  que cada uno lu ch e o  tra b a je  en  su  
p u esto  con  m ás tesón  que m enea. C íim pliendo esta  orden  
del G ob iern o  ten em o s  segura la victoria .
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D I S T R I B U C I O N
DE LA ENSENAÑZA

Tem a que se desvía com o principio fundam ental 
del p lan de estudios hecho. Este ordena las m ate­
rias objeto de trabajo, determ inando las más de las 
veces, también, los fines. Razón consecuente es, por 
tanto, que la distribución de la enseñanza haya de 
referirse solamente a la materia. No obstante, he­
m os de reconocer que la distribución de la enseñan­
za ha de ser m etódica y regirse por el cam bio de ac­
tividades de origen psíquico que intervienen en el 
proceso educativo.

No están de acuerdo los pedagogos respecto a los 
grados en que se puede hacer esta distribución; pero 
nosotros varaos a hacerlo en cinco grados, siguiendo 
la norm a más com únm ente admitida. Exposición del 
fin : preparación, presentación, asociación y sistema, 
aplicación. La exposición se funda principalm ente 
en la habilidad del educador para producir atención 
e interés en el educando. Es necesario dar a la n o ­
vedad que se va a explicar todo el interés posible 
para llam ar el trabajo de funciones m entales hacia 
ellos. La preparación está considerada com o una 
consecuencia de la  exposición al m ism o tiem po que 
proporciona medios. La presentación cede al edu­
cando medios nuevos de conocim iento adquiridos 
por narraciones, exposiciones, descripciones, etc.

Por la asociación y sistema se deducen las verda­
des a que pertenece la materia’  objeto de estudio. 
Pero para que esta parte de la enseñanza tenga ver­
daderam ente efectividad ha de hacerse por la com ­
paración  de materias afines con  la m ateria tratada. 
Por la aplicación podem os consolidar lo aprendido, 
procurando relacionarlo con  otras ideas conexiona­
das con  ella y que nos dé-n por resultado fines p rác­
ticos. com o problemas, com posiciones, etc., etc.

Ahora vamos a estudiar la actividad del educando. 
Entre estas actividades podem os contar la predispo­
sición mental, por la cual relacionam os las ideas 
con  el sentim iento, al mismo tiem po que com para­
m os las experiencias hechas ocasionalm ente por el 
educando. La asim ilación de lo nuevo: tan distintas 
com o son las m aterias que se tratan y la actividad 
que se pone en ejercicio. Una asim ilación verdadera

se produce cuando la enseñanza versa sobre m ate­
rias que el educando, por su profesión, puede crear 
conciencias. De aquí que las im presiones más asimi­
lables han de venir del exterior, ya que la escuela 
debe tender a im itar la vida real de la experiencia. 
La asim ilación debe ser propia, puesto que en  la fun­
ción  intervienen grandem ente los sentidos, y aun lo 
que se aprende de esta form a ha de ser pensando;- 
este pensam iento ha de hablar, com o etapa previa 
de la asimilación, la relación que existe entre los ele­
m entos ob jeto de estudio. La incorporación supone 
la unión a los conocim ientos habidos de otros nue­
vos. Gran papel juega aquí la relación de conoci­
mientos. ya que de unos deben salir los otros, fo r­
m ando escalón de lo fácil a lo más difícil. Muchos 
de estos detalles podrían desaparecer de la m em o­
ria, pero si se hallan relacionados no es posible que 
desaparezcan aquéllos que tienen carácter general. 
De esta actividad-resultan las reglas generales, te­
sis, etc. La elaboración form al consiste ep. la m a­
teria adquirida, aplicada de distinta form a a las 
asignaturas de carácter form al. Asi vemos que un 
mismo asunto es tratado de distinta m anera por el 
pintor, escultor, poeta, etc. La elaboración form al 
se funda principalm ente en la naturaleza de la m a­
teria. Expuesta de una form a breve la distribución 
de la enseñanza, hem os de afirmar com o punto final 
que esto no puede hacerse de una m anera rutinaria, 
sino que debe producir em ociones intelectuales para 
que haga verdadera concentración de conocim ientos.

VILL.IGRA

.
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A loó maúnt̂ á del 
«Ooóé -¿uU Diez»

^ALUD, cam aradas! Os saludo con. em oción, con tantaf que no sé cóm o ex­
presaros, desde estas líneas vuestra gesta heroica, que pone a prueba el 

m valor sereno de vuestras hazañas a bordo del buque de memoria pe­
renne ya en la m ente de todos los buenos españoles, del m undo entero.

He cerrado los o jos por un m omento, y he soñado al- propio tiempo, cuando 
leía en nuestra prensa vuestra última hazaña. ¡Con qué m ajestad se hacía a la 
m ar vuestro buque con el fin de incorporaros a-las aguas leales para seguir lu­
chando a nuestro lado! He visto cóm o las hélices del barco trabajaban contentas 
y precipitaban su m ovimiento dentro del interior de las aguas que confluyen el 
Mediterráneo y el Atlántico, y com o éstas barboteaban risueñas y adm ir-ban  vues­
tra valiente decisión.

He visto tam bién las luces de Ceuta, las de la glorieta de Galán y García Her­
nández, las de la calle de la Soberanía Nacional, las del puerto, cóm o os acecha-- 
ban. He visto cóm o los faros del puerto m arroquí y el del H acho se cruzaban al 
propio tiem po con los de Algeciras y La Línea, buscándoos ansiosos en el ajetrear 
de las aguas, con  su viento propio de Levante, en el Estrecho de Gibraltar. Y  he 
visto, en fin. y he sentido odio, rabia, envidia de no estar en esos m omentos con 
vosotros, cuando los_ barcos piratas disparaban sus cañones y lanzaban sus tor­
pedos, y la arrogancia con  que les habéis contestado, serenos, erguidos, hasta de­
jar fuera de com bate a uno de ellos. Y, por último, os he visto regresar tristes llo­
rosos de pena y de rabia, cuando vuestra nave buscaba de nuevo el refugio de la 
bahía inglesa para curar las heridas que m om entos antes os habían inferido las 
granadas asesinas de los piratas.

Yo, que siento la em oción, que lá he vivido tam bién y que aún la vivo en oca ­
siones diversas a través de esta lucha, no puedo calcular, sin embargo, la que me 
producen vuestros hechos magníficos. Los soldados del E jército de Tierra, los del 
Aire (¡ ¡loor a la G loriosa !! >. que se juegan la vida a cada instante, m inuto a m i- 
nuto, segundo a segundo, y ¡con qué coraje!, tienen, al igual que vosotros, toda 
mi adm iración, todo mi cariño de español y de antifascista; pero vosotros en esos 
instantes, habéis escrito una página en el libro de oro de nuestra guerra que 
supera a todas la^ que nuestro Ejército entero |jasta el m om ento está plasmando 
o s  habéis hecho a la m ar seguros de una muerte cierta, y habéis despreciado a 

arrojo, una serenidad difícil de imitaros. España entera, el m undo
Hart ^ guardará siem pre en su memoria, y tened la seguri­
dad que vuestra recompensa, a que os habéis hecho acreedores y que nuestro G o­
bierno os entregue, será merecidíslma en todo extremo.
n pensar de nuevo en vosotros, esperando veros otra véz frente
a frente a los traidores que os acechan, y tengo la seguridad, cam aradas valientes

^'uestra difícil empresa y que el Pueblo entero os aguar­
da para abrazaros y cubriros de laureles.

Y. para term inar: en el ínterin que separáis vuestro barco si vues- 
tros pocos ratos de ocio os lo permiten, transcurrir por las aceras del 
Main Street, de Gibraltar. Y  si, para solazaros, frecuentáis los eleeante«?
d f  fijaos bien en las^caras
de los españoles que allí se encuentren — el m áxim um  de ellos enemigos

n o s o tro s -, pata que cuando term ine la g u í  
rra podáis decirles con todas vtestras fuerzas; «¡Cobardes! Estuvisteis 
allí, en Gibraltar. escondidos, cuando nosotros, con nuestfo glorioso bar­
co, nos hacíam os a la m ar para cooperar al engrandecim iento de núes- /  
tra Patria.» La de ellos, al fin y al cabo, tam bién; aunque no se la m e-

¡Salud, marinos republicanos del «José Luis Diez»!

/

Enoro 1939,
Cristóbal CARNICEK V -  *
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Todo movimiento revolucionario o contrarrevolucionario, 
civil o castrense, alzamiento popular o pronunciamiento 
militar, lleva en germen una idea luminosa, en gestación 
una antorcha idealista—que estará de acuerdo o no con 
nuestros principos humanos, políticos y sociales—, pero 
que si triunfa marcará en la nueva vida, como fundamen­
tos de la sociedad futura, los pensamientos más destaca­
dos que tuvieron la virtud de ligar voluntades y producir 
el hecho histórico.

Toda acción tiene por origen la idea, los sentimientos 
inmanentes que la encarnan y predisponen a nuestro es­
píritu a la realización de la misma, ya por amoV a nues­
tros semejantes (altruismo), o por satisfacción de nuestro 
capricho y vanidad (egoismo). Procuremos el bien del pró­
jimo y conseguiremos el nuestro.

Base de toda empresa, función, movimiento, trabajo, 
acción o actividad cualquiera es la organización. Poro con­
dición imprescindible para su ejecución perfecta es la dis-. 
ciplina, afirmando que ésta no es mando absoluto o des­
pótico del de arriba, ni sometimiento humillante y servil 
del de abajo.

La primera supone el estudio previo de los elementos y 
factores que integran la misión que tenemos encomenda­
da. disponiendo las operaciones preliminares y colocando 
a cada individuo en el lugar y trabajo que más en armo­
nía esté con sus facultades físicas c intelectuales, a fin de 
conseguir el mayor rendimiento de todos ellos. Organizar 
es conocer los elementos constitutivos de un trabajo, para 
que al llegar a la realización del mismo resulte lo más 
perfecto en el menor tiempo y cos­
te. Organizar es poner a los anti- ______.____________
fascistas probados y competentes 
en los puestos de responsabilidad 
para los que muestren especiales 
aptitudes. Organizar es procurar 
que el obrero, empleado, soldado, 
etcéterá, cumpla su tarea en las 
mejores condiciones posibles, y con 
una remuneración suficiente a sa­
tisfacer sus necesidades y las de los 
suyos. Buena organización será 
aquella en que, colocados los miem­
bros o individuos de un organismo o cuerpo en los pues­
tos señalados por el que tiene competencia, libertad de 
.inicio y autoridad, cumplan su cometido con arreglo a las 
disposiciones legales y sean incapaces de realizar actos 
que aminoren su personalidad, vayan en desdoro del gru­
po o cuerpo a que pertenecen, ^c la clase en general y 
quizá también de la mayoría de sus conciudadanos.

Si sentamos esas directrices como premisas de nuestro 
organismo militar; si aceptamos con ilusión nuestro de­
ber y lo cumplimos a satisfacción de todos, nuestra labor 
está realizada, la corrección punitiva será innecesaria y 
tendremos la honra de servir como modelo a los demás 
-Cuerpos del Ejército,

Pero siendo la obra perfecta, el trabajo acabado y com­
pleto, la realización de los fines de toda sociedad, función 
dé todos y cada uno de los individuos que la constituyen, 
fácil será comprender que el abandono por uno solo del 
trabajo a él encomendado producirá la desorganización del 
mismo, y aquél se hará acreedor a las medidas disciplina­
rias que el Cuerpo o colectividad haya establecido.

¡Grande y feliz el pueblo que pudiera borrar de sus có­
digos las penas corresjiondienles al incumplimiento del 
deber!

¿Podríamos mencionar una sola agrupación humana, de 
los más diversos fines, que haya dado cima a su misión 
sin una buena organización y una absoluta disciplina? El 
progreso de las ciencias y las artes obedece a una disci­
plina en su desarrollo y estudio. Los pueblos primitivos 
necesitaron de ella en sus relaciones internas y í-uando 
fuvicroii que defenderse de los pueblos vecinos. Las socie­
dades, sindicatos y partidos políticos marcan a sus afilia­
dos los postulados que les han dado origen, y les exigen 
fiel acatamiento. Oímos hablar de disciplina militar, sin­

O R G A N I Z A C I Ó N

Y D I S C I P L I N A

ción, que reclama nuestro interés y que consideramos de 
importancia suma para la vida normal y eficiente de cual­
quier sociedad.

Ante esta petición general hay—y por desgracia abun­
dan—quien supone a la disciplina representada por el fe­
roz Atila o por la espada de Damoclcs suspendida sobre 
nuestra cabeza.

No asustaros.
Disciplina es observancia, respeto -y cumplimiento pron­

to y exacto de nuestros deberes; bien entendido que éptos 
han sido fijados por nosotros, por aquellos a quienes con­
fiamos la defensa de nuestros derechos, y en los pueblos 
cultos y demócratas, por las autoridades legítimas elegidas 
por el pueblo y para el pueblo.

Los momentos que vivimos exigen disciplina unánime. 
Ni dura ni blanda, ni inflexible ni medrosa; pero igual 
para todos, pues todos juramos defender la causa y para 
todos será honor y orgullo salvar a España de los invaso­
res y someter a los traidores a la ley.

La gradación y aplicación de la disciplina está en razón 
directa de los momentos y situaciones que viven los pue­
blos; y así vemos que, al iniciarse la sublevación fascista 
y arrastrar con ella los distintos poderes del Estado, la 
disciplina es suplida y superada por la explosión de en­
tusiasmo y decisión del pueblo, que sin armas revalidó su 
triunfo electoral y desarticuló el movimiento. Ante la im­
potencia de los traidores, ci fascismo internacional decide 
su intervención en hombres y material. Pero entonces el 
Pueblo y Gobiernb españoles aúnan voluntades, concen­

tran sus esfuerzos y.-gomando como
____ . ______  base las gloriosas Milicias, consti-

luyen el Ejército popular, Ic dotan 
de los elementos precisos para la 
lucha e imponen a todos el cumpli­
miento del deber, la disciplina.

Si el hombre es sociable por na­
turaleza: si sus actividades han de 
desenvolverse en comunión con los 
demás hombres, hagamos del deber 
una religión, cumplámosle con ale-

- -------- - - - gría y superación y procuremos ser
ecuánimes y justos en la aplica­

ción de las medidas disciplinarias. Obligado por mi pro­
fesión a conducir y elevar inteligencias y voluntades, siem­
pre temperé mis decisiones a las normas que a continua­
ción expongo, y que juzgo obligatorias para todos los ciu­
dadanos de cualquier clase o categoría.

Respeto mutuo, competencia profesional, cooperación, 
puntualidad y exactitud en el servicio, consecuencia en 
las ideas, preocupación constante de mejorar la vida de 
los subordinados y amistad y cariño para con ellos.

Corría el año 18. Acababa de ingresar en el Ejército, y 
fui testigo de la despedida entrañable de un jefe militar 
a los soldados que tenía bajo su mando. Aquel coronel, 
hombre antes y desjuiés que militar, había sabido herma­
nar la disciplina con el amor. Veía en sus soldados a her­
manos de profesión. Compartía con ellos alegrías y tris­
tezas, y al llegar su separación, para ocupar puesto más 
elevado, no puede marcharse con las formalidades de or­
denanza notificando su cese en ía orden del día. Precisa 
hacer partícipes a sus subordinados de la alegría que le 
produce el haber acertado a comprenderles y de la tristeza 
de su alejamiento, y asi dispone formar los dos batallones 
que integran su regimiento, y uno por uno va estrechan­
do su mano afectuosa; y no considerando extinguido su 
amor y dolor, lo entrega en un fuerte abrazo al soldado 
más débil de cuerpo y espíritu. Los espectadores del acto 
nos declaramos soldados honorarios de aquel jefe.

La indísciiilina internacional, abandonando y privando 
de sus derechos a los inicblos libres, ha creado un estado 
de cataclismo en Europa; pero los españoles, unidos y dis­
puestos a acatar las órdenes del Gobierno, haremos revi­
vir las gestas de los héroes de la indepemlencia jiara al­
canzar la. ansiada y merecida victoria.

dical, política, etc. Luego es algo que llama nuestra aten­ NO VEAS

bin
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C o m £ m  d e  u e l a ú d a d e ó

La potencia de un m otor de explosión aum enta con  el número de revoluciones por m inuto hasta 
que se alcanza la velocidad de régim en, pues con e l núm ero de vueltas crece en iguales térm inos el de 

- explosiones, toda vez que se produce una explosión por cilindro en cada dos vueltas del cigüeñal Re ­
basada esa velocidad de régimen, la potencia  del m otor vuelve a decrecer; fijándonos en los períodos de 
admisión, por ejem plo, al girar muy deprisa el cigüeñal la duración del llenado de los cilindros es muy 
pequeña, por lo  que la fuerza de la explosión dism inuye, y se com prende que llegue un m om ento en el 
que no este com pensado el m ayor número de explosiones por la poca fuerza de cada una de ellas. La 
máxima^pote7icia de un m otor de explosión se ob tien e  cuando gira a su velocidad de régim en, que es d is­
tinta para cada uno, pero siem pre elevada: de dos rail a cuatro m il r. p. m. (revoluciones por m inuto.)

Si un autom óvil va m archando por un buen cam ino horizontal a la velocidad que le perm ite la 
m áxim a potencia de su m otor, al abordar una cuesta no podrá subirla a la m ism a m archa que en el 
llano, ya que el esfuerzo de subir la pendiente absorbe parte de la potencia, y lo mismo que le ocurre 
a un ciclista, al que el trabajo de la subida obliga a pedalear más despacio, el m otor del autom óvil gi­
rará cada vez con m enos rapidez, desarrollando sucesivam ente m enos potencia, hasta hacer en una 
ram pa larga y pronunciada que el coche se pare si la fuerza que el m otor proporciona n o  es la que ex i­
ge la subida. Las resistencias que se presentan a- la m archa, en este caso de la cuesta, pueden acabar 
com o vemos, por consum ir toda la  potencia del m otor ; y es lo que ocurriría si desde el cigüeñal d irec­
tam ente se transm itiera su m ovim iento a las ruedas traseras, pues las resistencias que éstas sufren se
aplicarían directam ente a 'fren a r el giro de aquél, reduciendo progresivam ente la velocidad y por tan ­
to. la potencia del motor.

Por el m ecanism o de la ca ja  de velocidades la rotación  del cigüeñal se transm ite a las ruedas pro­
pulsoras en tal form a que, cuando el coche va despacio porque el m otor agota su fuerza en subir tra­
bajosam ente una cuesta y peligrarla de calarse, se puede alterar la transm isión y hacer que, aun yen- 
(}o despacio el coche, el m otor vuelva a girar deprisa  dando toda su potencia, con  lo que se aleja el te ­
m or de que se pare, y el coche podra subir la cuesta  con  facilidad para el m otor, aunque a m enos ve- 
locidad d e 'm arch a  que en el llano.

Vam os a poner un ejem plo: Supongam os un autom óvil que vaya por carretera horizontal a 90 kiló­
m etros por-h ora  con su motor, girando a la  velocidad  de régim en 2.700 r. p. m.. con  Jo cual desarrolla 
una po encía de 48 CV. (A esta velocidad, y suponiendo las ruedas propulsoras con  neum áticos de 82 
cen im etros de diámetro, corresponden para cada 47 vueltas del m otor diez vueltas de las ruedas tra ­
seras. Esta dem ultiplicación  constante es obtenida en el puente trasero, com o verem os mág adelante.
y no en a ca ja  de cam bios, porque suponem os que e l  giro del cigüeñal se transm ite íntegro a la trans­
m isión).

AI presentarse una fuerte cuesta arriba, los 48 CV. que da el m otor se han  de em plear ya no sólo en 
correr, sino tam bién en vencer la cuesta, p .r  lo qu e el coche irá cada vez más lentam ente. Pero enton- 

girará tam bién más despacio, por lo que va perdiendo potencia. Así résulta que al bajar 
a . revoluciones por m inuto (que corresponden a una velocidad del coche de 60 km. por h ora ), sólo

vehículo'™ ^ ^ ** pendiente es fuerte acabaría  por calarse el m otor al no poder arrastrar el

Pero entonces se recurre a la ca ja  del cam bio y hacem os que, conservando el coche su velocidad de 
60 km. por hora, el m otor pueda girar no a las 1.80 0  r. p. m. con que Iba, sino que vuelva a girar a 2.700 

ando otra vez los 48 CV. en vez de los 36 que se obten ían  antes de Intervenir la ca ja  de cam bios Esta’ 
en definitiva, lo que hace ahora es dem ultlpllcar m ás el giro del motor, o sea, que, por m edio de unos 
engranajes, se reduce el m ovim iento, y en vez de transm itirse Integro el giro del cigüeñal a la trans­
m isión, se hace que cada vuelta de ésta corresponda a cerca de dos del m otor

SI aun asi no fuera bastante, se puede aum entar más la dem ultiplicación m ediante una nueva com ­
binación de engranajes en la caja  del cambio, p ara  ganar en fuerza lo que se pierde en velocidad.

'  (C ontinuará .)
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A P U N T E S  B I O L Ó G I C O S
VII

LA RELIGION

La religión tiene su punto de partida y razón, en 
la naturaleza de la materia viva. Desconocem os lo 
que ocurre en la m ente de ios animales inferiores, 
debiendo concluir ten este m om ento anticipar) que 
es la sublim ación del instinto de conservación, que 
califica genuinam ente al hombre.

El hom bre no se resigna a morir. Durante su exis­
tencia se ve cercado por fuerzas agresivas proceden­
tes de la superficie de la tierra que habita, y otras 
que presiente amenazadoras en la hondura de esta 
tierra o en la rem ota altura del firm am ento. El te­
rrem oto y el rayo, quebrándole la vida, son  expresión 
indudable de esas fuerzas 
agresivas. El hom bre pri­
mitivo, m ientras buscaba 
su alim ento, debió defen­
derse con  la huida de estos 
cataclism os. En las eta-
pas de reposo, a lo largo 
de su vida nóm ada, vió al 
sol desgarrar la nube de 
donde vino el rayo, y con ­
sideró el fuego, que, ade­
más de preparar sus ali­
m entos y ayudarle a con ­

de las más iantcvsticas cataduras, pero siem pre de es­
tilo humano. Se establecieron jerarquías, tribunales 
donde el hom bre era juzgado definitivamente, y fa ­
langes de buenos y malos. Todo ello estructurado a 
la m edida y form a de lo que el hom bre hubiera h e­
cho en la tierra de poseer los atributos y potencias 
que atribuia a sus dioses. El Paraíso y el Infierno son 
realización im aginada de las aspiraciones del hom ­
bre para sí y para sus enemigos.

La otra vida es una proyección ideal de las ansias 
del instinto de conservación, mientras la materia te ­
rrenal, im pertu^able e interrum pidamente, com ple­
ta su ciclo de nacer, crecer, m orir y descomponerse 
después de reproducirse.

El hombre, durante milenios, fué organizando sus 
divinidades, depurándolas en sucesión de variadas

religiones, h a s t a  llegar 
al m onoteísm o. Posterior­
mente creó el vigoroso la­
zo de unión entre el cíelo 
y la tierra, el puente que 
salvara el abism o en d on ­

feccíon ar sus armas, ahu­
yentaba las som bras y las 
fieras.

Estas observaciones pri­
m arias sugirieron en él el m c D i c y i

de naufragaba la fe, por 
haber colocado el cielo 
tan alejado de laá posibi­
lidades humanas, e hizo 
que el H ijo de Dios vinie­
ra a la tierra y dejara  tes­
tim onio de la Verdad.

Por una reversión típi­
cam ente hum ana, agota­
da, exhausta, con  este úl­
tim o acontecim iento, la 
form ación del cielo, el

concepto de dos fuerzas 
antagónicas, benéfica la una y perniciosa la otra, 
para su conservación. Su instinto le invitó a cob ijar­
se al ca lor de aquélla, y adoró el sol, y adoró el 
fuego.

Con el sedentarism o se fué form ando y dilatando 
su inteligencia. Su instinto, en función  de m iedo, se 
topaba inexorablem ente con  el hecho de la muerte. 
El espectáculo del cadáver ha sido el acicate más 
poderoso del pensamiento hum ano, y de su contem ­
p lación  han surgido los primeros sillares y bases de 
las religiones; en los cimientos, siem pre el miedo.

Torturada la m ente, buscando solución favorable 
al aniquilamiento total que supone la muerte, la en­
contró adm itiendo que el hom bre n o  es más que una 
vasija quebradiza destinada a contener una sustan­
cia im ponderable; el alma, el espíritu imperecedero, 
y que sólo la llenaba transitoriamente, en trasiego 
tem poral de unos seres a otros.

El espíritu inm ortal satisfacía y acallaba la con ­
ciencia atorm entada con  la idea del perecimiento. 
Concepto de' espiritualidad e inm ortalidad que ya no 
podrá desaparecer del pensam iento humano. La mis­
m a ciencia m oderna hilará hasta el infinito el copo 
de la materia viva para tejer una cultura puramente 
m aterial; pero ese infinito perm anece herm ético y 
misterioso, escapando siem pre delante y lejano del 
hom bre de ciencia, com o huye e l horizonte ante^ la 
vista del cam inante, siem pre en una perenne y se­
ductora atracción.

Una vez creado el espíritu, cuando abandonaba en 
la tierra su atadura carnal, vagaba por los espacios 
siderales, bajaba a las entrañas de la tierra o se su­
m ergía en las profundidades abismales, vistiéndose

hombre, siem pre al servi­
cio de su instinto, trasladó a la tierra la estructu­
ra celeste, estableciendo iguales jerarquías, ponien­
do en la cumbre al Sumo Pontífice, que, com o Dios, 
decretó «que quien no está con  El está contra  El».

La grey, errabunda y simple, buscando garantías 
para persistir y perpetuarse más allá de la muerte, 
se cob ijó  al am paro de la Iglesia, sumisa y reverente.

Recientemente, y después de un largo dom inio ab­
soluto de la Iglesia, el hom bre com ienza a perder 
tem or a aquellas potencias naturales que fueron ori­
gen de las religiones, y al captar, por ejemplo, y neu­
tralizar con  el pararrayos la acción devastadora y 
fulm inante del- rayo, el hom bre se irguió, sintiéndose 
poseedor de una fuerza suficiente a contener los arre­
batos de Dios. Es más: tuvo que defender la casa de 

' Dios contra la cólera del mismo Dios, rem atando las 
agujas, pináculos y torres de sus catedrales con  las 
varillas de los pararrayos.

Estos hechos, logrados por la ciencia, en función 
de observación y de experim entación, opuestos a los 
establecidos por la Fe, ciega y sin discurso, agrieta­
ron los cim ientos de la m ansión celestial e hicieron 
al hom bre volver la m irada a su condición terrestre, 
encontrándose, com o el que despierta de un largo 
sueño, mal vestido y nutrido, sojuzgado por otros 
hom bres investidos de dignidades y además, m oral- 
mente, empequeñecido y esclavizado por un miedo 
tradicional. Mientras, en torno, la Naturaleza le brin­
daba. ríente y generosa, la amplitud libre de su vir­
ginidad.

(C ontinuará)
José MORALES DIAZ

27-IX-938.
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F I N  D E C U R S O
Mensaje de admiración[y i^econocimiento hacia los que por encima de la 
guerra y de la muerte saben apreciar el valor imperecedero de la cultura

Nuestras manos callosas, de ¿lijos del trabajo, dejaa-on 
las herramientas creadoras—hoy armas de combate por 
la libertad—para aprender a manejar esas otras igual­
mente nobles y que también son principal orgullo de 
nuestra especie en el culto del progreso y de la humana 
creación.

Sólo España en estos tiempos podía dar esa lección al 
mundo y aun a aquellos mismos que por i-enegados de­
jaron de ser sus hijos, y tal lección la atestiguamos nos­
otros que, en el torbellino macabro de la guerra, encon­
tramos un remanso lleno -de bondad y de luz, desde don­
de nuestros ojos, como guías de espíritu renovados y más 
fuertemente fortalecidos, pudieron contemplar con ho­
rror y placer al mismo tiempo ia lucha gigantesca de dos 
mundos que pugnan por imponerse.

De un lado, la bestia que se resiste al progreso; el os­
curantismo, que se contorsiona-y enloquece a su contac­
to con la luz: las pasiones, los egoísmos, las tinieblas, 
la podredumbre que representa la muerte. De otro lado, 
el progreso que pretende acabai’ definitivamente con la 
voz de la cav'erna: la luz, que quiere descubrir los mis­
terios y alumbrar todos los rincones de la tierra para 
qiie a todos lleguen los rayos bienhechores de la clari­
dad; quiere que presidan los destinos de los hombres, 
el amor, la cultura, la ciencia y la libertad que repre­
sentan la vida.

Y para conquistar esa vida de progreso y libertad en 
pugna con los modernos bestiarios tiene gestas de ma­
jestuosa grandeza, como es la de abrir a los hijos del 
trabajo y de la lucha las puertas de la superación, mien­
tras aún se dialoga, con verbo de metralla, sobre el im­
perio de la vida o de la muerte.

Vamos a dejar el regazo de esta escuela—remanso en 
la guerra—que-durante unos meses nos ha cobijado con 
ternuras y exquisiteces de madre; se va a desatar el nu­
do que nos unía a ella y que en forma de cordón runbi- 
lical nos ha estado nutriendo la vida del espíritu con el 
más valioso de los alimentos: el de la cultura; -pero al 
partir para nuestros puestos de trabajo y combate, de­
jamos en ella iparte de nuestra alma, ya que el afecto de 
nuestros corazones hacia ella no se enfriarán jamás.

¡Qué maravillosa y originalísima es la gesta de este 
pueblo sublime! ¿Quién sintió jamas, lanzado a las te­
rribles afonías de la guerra, la noble preocupación de 
afinar y pulir- el espíritu, entregando sus horas libres y 
sus afanes todos a la labor de instr-uirse y • perfeccionar­
se? Nunca se dió im caso parecido.

Sólo España, la España digna y heroica que lucha y 
muere sin rendirse al opresor-; la España no contamina­
da cdh veneno de svásticas ni fasces es capaz de hacer- 
una obra semejante.

Entre el estrépito infernal del combate, entre las ex­
plosiones que resquebrajan el suelo y lanzan en mil pe­
dazos los edificios, entre las heridas, el dolor y la muer­
te, sólo un pueblo como el nuestro es capaz de tener y 
realizar esas aspiraciones.

Esos afanes hemos sentido nosotros;^ ese pan espiritual

hemos comido con mejor ánimo que el mismo pan ma­
terial. Hemos llevado a nuestra mente las nociones más 
precisas y sencillas de la cultura. Hemos reconstruido 
unos y for-mado de nuevo otros el cimiento de nuestra 
insti'ucción. Hemos puesto amor, celo, afán, interés y 
esfuerzo; pero por lo mismo que sabemos estimar- el va­
lor de lo que se nos ha entregado, sabemos también te­
ner el acicate del agradecimiento.

Agradecemos este beneficio, en primer lugar, al régi­
men de democracia y libertad que la República repre­
senta y que lo ha hecho posible: a las jerarquías milita­
res que, entre las terribles preocupaciones de su cargo, 
aún hayan lugar para pensar en nuestro mejoramiento 
y capacitación; a  los profesores que con tanto interés y 
cariño nos han dado sus lecciones; a todos cuantos en 
esta obra nos han ayudado y, sobre todo, muy principal­
mente, a nuestros jefes y comisax-ios, que han puesto to­
da su alma y su apoyo en esta obra meritísima, y hacia 
quienes va, en primer lugar, la expresión más profunda 
de respeto y reconocimiento.

vAgradecemos a todos los cuidados y atenciones que 
con nosotros han tenido, y prometemos solemnemente 
que seremos dignos de sus enseñanzas y continuadores 
de su conducta: que cumpliremos fielmente con nuesti-o 
deber, y que si un día tuviéramos que dar nuestra vida 
para el triunfo de tan noble causa, la daríamos pronto, 
alegras y gozosos sin vacilación ni temor, para ser dig­
nos también de los que a millaies han derramado y de- 
i-raman su sangre por España y por su libertad.

Al volver a nuesti-os puestos de trab^o y de combate 
llevamos el profundo agradecimiento hacia esa gesta del 
pueblo, que sabe ser excelso aun en los momentos más 
dúros y críticos de su historia. Al hacerlo, ima exigencia 
dejamos pai-a todos los que tengan la dicha de reempla­
zarnos en las aulas del humano saber, y es: la de hacer 
honor con ejemplaridad y constancia a tai alta atención 
como se nos dispensa, superando los conocimientos y pex'- 
fección en beneficio directo e inmediato de la noble causa 
del pueblo.

A nuestros jefes, a nuestros comisarios, a nuestros 
maestros, a  nuestros compañeros todos, con el i-econoci- 
miento más sincero y el pecho henchido de emoción al 
contemplar y vivir la sublime gesta de nuestro incompa­
rable pueblo, prodigamos un abrazo, sellado con la sangre 
de tantos hei-manos caídos para siempre, como promesa 
sagi-ada de los hombres libres • dispuestos a conquistar la 
libertad y el bienestar de España y de todos los pueblos 
dignos del mundo.

Los compañeros de la Agrupación del Sei-vício de Trén 
Automóvil que terminan los cursillos de capacitación en 
las escuelas de la misma.—^Madrid, enero de 1939.—Joa­
quín R odríguez, E nrique Sánchez, C le to  Baldonxero, Luis 
F ernández, P ed ro  C arrasco, T. M iguel. José L ópez, Fran­
cisco  A rgid, A n gel Z am orano, L oren zo  O tero , Casiano  
G a rd a , Julio Suárez L lano, Julio B ascaran, A d olfo  H er­
nández, A lfon so  V ega, A. B arba, E raclio H ernández. 
M . BeÚ ver, A n ton io  Sanz, Pascual Antoxiio Übeda, A dol­
fo  A legróte.

H a  dicho N e g rín :
’’V a le  m ás e l r ie sg o  m ín im o  de m o r ir  como 
h é ro e s que lo  certeza  a b so lu to  de se r fu s i la ­

dos como borregcks/’
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jsj Está visto que la palabra imposible va a tener que ser desterrada de nuestro diccionario por falta de ambiente. Esta es al menos la conclusión que
' hemos sacado de nuestra visita al 10.® Batallón de Transportes, después de ver los milagros que puede hacer la voluntad de unos cuantos hombres que, efec­

tivamente, tienen verdaderos deseos de ser útiles, aun en las actividades más dispares.
' M *1,1 V  Esto es lo que se han propuesto el comandante y comisario del 10.® Batallón, dos viejos camaradas del Transporte: que sus hombres sean lo más
u til^  posible. I que lo han conseguido lo demuestra la labor que en 1» octualidad realizan, que es modelo de eficiencia y eficacia, aparte, como es natural, del servicio propio de 
un Batallón de Transportes.

A  unas preguntas nuestras nos contesta el comandante;
, meses de inactividad en que el servicio era casi nulo se me ocurrió que, para que mis hombres no estuvieran inactivos, se les podría emplear en las faenas

agrícolas allí donde faltaran brazos, y, efectivamente, no hice más que lanzar la idea y cuatrocientos cincuenta hombres salieron voluntarios para una provincia cercana, donde 
han realizado, con completo éxito, las faenas de la sementera. Pero no para aquí esto, sino que viendo que algunos soldados habían empezado a trabajar unos trozos de terreno que 
hay al lado de donde está instalado el Batallón para hacer una jpequeña huerta, pedí a Reforma Agraria me concediera otros, y la pequeña huerta se ha convertido ahora en trece 
hectáreas de terreno donde se han sembrado toda clase de hortalizas, que, cuando se recogen, son vendidas a las mismas Compañías, y como esta venta se hace a un precio muy 
reducido, con los beneficios que se obtienen se atiende a la mejora de rancho de todo el Batallón.

En la mayor parte de este terreno se han sembrado patatas, y cuando éstas sean recogidas serán repartidas entre los madrileños, pues el Batallón abriga la idea de remitirlas al 
Ayuntamiento de Madrid, para aportar así su esfuerzo en pro del abastecimiento de la capital de la República, que con su heroísmo supo hacer estrellarse al enemigo en sus mismas 
puertas.

Estos^ terrenos continúa diciéndonos el comandante— estaban en su totalidad en estado de abandono, y viendo que con un solo par de muías que teníamos para trabajarlos no 
daba rendimiento, pedimos a Reforma Agraria un tractor, que nos fue concedido, y previa una pequeña reparación en nuestros talleres está funcionando, permitiendo así una mayor 
capacidad de trabajo. Las rejas, arados y demás herramientas han sido también hechas por nosotros mismos, evitando tener que distraer material agrícola de otras partes cuando tan 
preciso es en estos momentos.

Continuamos nuestra visita por los diversos locales y vemos con satisfacción que no por lo que más arriba apuntamos se han descuidado otras labores, y así observamos cómo en 
una explanada próxima un grupo de soldados conductores hacen la instrucción militar, mientras otros, así como los sargentos y oficíales, estudian en sus respectivas escuelas con pro- 
lesor^ salmos del mismo Batallón. Conductores que por su preparación universitaria se han convertido, voluntariamente, en maestros de sus compañeros.

C u ^ d o  nos  ̂^tiram os, preguntamos a un muchacho de los que trabajan la huerta si está contento con el nuevo trabajo que voluntariamente se ha impuesto, y nos contesta: 
“¡H om bre. Cuando hay ganas de trabajar todas las ocupaciones gustan, y lo mismo da manejar un camión, un tractor o el azadón, pues a mi modo de ver cualquiera de estas 

ocupaciones redundan en beneficio de la sagrada causa que todos defendemos. Pero yo creo que una de las cosas que más me alegra es esta precisamente: trabajar la tierra, porque al 
hn y al cabo ella es la que nos mantiene.

Se aleja con su azadón al hombro, y su figura, recortada en el cielo de la tarde, nos h ace recordar la exacta frase con que Galdós quiso 
concretar el ardor de la guerra de la Independencia: «Todo el campo, la Geografía en pie.»
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Quit‘ 11 cultiva la cultura física desarrolla la voluntad de obrar y confianza en 
si mismo, se comunica un coiijúnto de cualidades morales (jue constituyen el espí­
ritu deportivo.

El que practica la cultura física es audaz sin ser temerario, es sociable, suave 
y amable sin ser débil. Nunca abusa de su fuerza; pero sabe emplearla, si llega el 
caso, al scrviciq de una buena causa, no por vanidad ni deseos de lucro. Su amor 
propio no molesta, porque es manifestación del interés de hacer bien. Caballeroso, 
sin altivez ni desdén para el débil. Se halla siempre en los lugares donde puede 
ser útil, no ahorrando su esfuerzo, gustándole la dificultad, esforzándose en sobre­
salir en todo, con el deseo de superación y sin vanidad.

Entre los deportistas se encuentran los hombres capaces de hacer rudas tareas 
para llevarlas a buen fin. tomando a su cargo la responsabilidad de las mismas. La 
dignidad y el respeto de sí mismo les alejan de los placeres insanos, porque conocen 
los perjuicios que acarrean a la salud suya y de la colectividad. En todas las fun­
ciones sociales que cumplen, la virilidad y rectitud de carácter son garantía del bien 
que desean hacer.

El deportista ama a sus semejantes, tiene espíritu de sacrificio, sigue un camino 
recto y no comete nunca una mala acción que tenga que reprocharse. Es, en «ín- 
tesis, el gentilhombre perfecto, una especie de hombre moderno que contribuye, en 
gran parte, a la prosperidad y a la grandeza de su país y de la raza.

F. ESTESO

ESPÍRITU DE LA 
CULTURA 
FÍSICA O 
DEPORTIVA

I *

DE N U E S T R A  
L U C H A

Magnánima nuestra causa. Terrible nuestra lucha. Devastación y muerte, mi­
seria por doquier, como dirían los clásicos.

No os extrañe, hermanos. El caballo de Atila, donde puso la pesuña, creó un 
páramo. La barbarie, el asesinato colectivo, han sido exaltados a lo sublime por dos 
seres repulsivos del "Siglo, miserias de la Humanidad.

Hitlcr y Mussolini, ¡cuánto odio vomitará el recuerdo de vuestros nombres a las 
generaciones! Por el contrario, ¡cuánta admiración a nuestra gesta!

De todo español, un héroe en el dolor, en la dignidad.
No olvido la silueta gris de nuestros soldados. ¡Qué grandiosidad de alma cubre 

el capote gris! Ved ese compañero en el parapeto, digno y grande como nuestra 
causa. Aquél es un enlace, audaz y fuerte. ¡Cómo acaricia los mandos de la moto! 
¡Con qué unción dé padre! Es su compañera: es una misión sagrada. ¡Lleva un 
parte! ¿Sucumbirá en la empresa? ¡No! Pero si así fuera, mil. diez mil le susti­
tuirían. Así es España: en cada hijo, un héroe.

Es una caravana veloz y armónica. Camiones de guerra. • Es el Cuerpo de Tren 
sobre ruedas. Traslada brigadas, divisiones y pertrechos de guerra de un frente a 
otro, de zonas del interior a las de vanguardia. Para este soldado, en la misión que 
lleva, no hay horas de servicio, no siente agotamiento. Su satisfacción es su asis­
tencia a sus hermanos de lucha en los frentes.

Así todos. Pueblo y Ejército unidos en el mismo fin. ¡Victoria, rescatamicnto 
de nuestra España, reafirmación de nuestro régimen republicano, bajo el cual brüla 
un horizonte rcivindicativo de mejoras sociales, de justicia humana!

Tomás FERNANDEZ VILLEGAS 
Comandante jefe de la Agrupación del S. T. A.
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LA VICTORIA 
HAY QUE 
MERECERLA

En estos  m om en tos, en  que n u estro  g lorioso  E jército  escribe con  sangre  
una de las páginas m ás brillan tes en  la h istoria  de n u estra  guerra, res is tien -  
do~en tierras de C ataluña, con  h eroísm o inigualable, las a com etid as d esesp e ­
radas de las fu erza s  fa scista s  invasoras, es  d eber  de tod os los que en  la r e ta ­
guardia cum plim os una m isión  relacionada con  la guerra  h a cern os  d ignos de 
los que n o  reparan  en  sacrificios, p or grandes que éstos  sean, en  d efen sa  de la- 
indepen den cia  de España, h oy  m ás que nu nca  am enazada. ¿C óm o? T rabajanúo  
sin d esca n so ; p on ien d o  n u estro  celo  y  en tu siasm o en  d esem peñ ar aquellos s e r ­
v icios  que nos fu eron  en com en d a d os; su friendo, con  elevado espíritu , cuantas  
privacion es las circu n sta n cia s nos im p on ga n ; co n  el p en sa m ien to  siem pre fijo ' 
en  qu ienes n och e  y  día o fren d a n  g en erosa m en te  su vida por la patria.

La v ictoria , se ha dicho, no sólo  hay que desearla, sin o  ta m bién  m erec er ­
la. E sta es  verdad  que tod os d ebem os ten er  m uy p resen te . No basta  d ec ir : soy  
a n tifascista . E stas palabras tien en  que ir avaladas con  n u estra  con d u cta , con  
n u estros h ech os. P orque son  m uchos los que, d eseando n u estro  tr iu n fo , no  
p on en  a con tribu ción  todas sus energías para que és te  sea  una realidad e n  
el p lazo m ás breve. Y n o  son  p ocos  ta m bién  los que con  su vida privada, nada  
austera , desm oralizan  a qu ienes les rodean , causando así estragos en  n u es ­
tras filas m u ch o m ayores que los que puedan  producir, con  sus inedios m or­
tíferos, n u estros en em igos, y  a los que, al fin  y  al cabo, consideram os com o  
tales.

E. GARCIA MATEOS
Comisario de !a Agrupación del S. T. A.

FE EN LA  
V I C T O R I A La f e  en  la v ictoria , la f e  en  n u estro  E jército  y  la f e  en  los grandes d es­

tin os de n u estro  pueb lo  n o  sólo  nos dará el tr iu n fo  sobre las hordas ita lo - 
germ anas que invaden  n u estra  tierra  y  la p rostitu yen , sino que nos p erm iti­
rán escribir la página  m ás grandiosa  y  m ás trágica  de n u estra  h istoria  al 
lograr, con  n u estros sacrificios, que salga el pueblo español de una larga d e­
ca d en cia  de tresc ien to s  años para segu ir un  cam in o de libertad  y  de progreso. 
Estad seguros de que asi h em os de lograrlo, porque ésta  es n u estra  fe.

Por eso  tú , soldado del tra n sp orte , c o n  la f e  en  n u estra  v ictoria  y  con  d is­
ciplina im pu esta  p or ti m ism o, y  recordando que tu  patria  está  invadida p or  
las tropas ex tra n jera s , lucha  con  calor, a lien ta  al débil y  áile que estás lu ­
chand o p or crea r  una España fu er te  y  feliz , y  que el día que la guerra  haya  
acabado que sepan  tus h ijos  que su padre luch ó d efen d ien d o  la patria  y  la 
libertad  del pueblo, y  con  ello  la cu ltu ra  de la n u eva  gen eración , porque la 
R epública  educa  con  libertad  de p en sa m ien to  a n u estros h ijos y  con  escuelas  
de ca pa cita ción  para tod os los que lucham os en  el E jército  Popular.

T engam os f e  en  n u estro  tra ba jo  en  las trin ch era s y  en  tod os los lugarest 
donde ten ga m os que d e fen d er  n u estra  querida patria , y  asi a lcan zarem os el 
tr iu n fo  y, co n  él, la paz, prosperidad  y  tra b a jo  d e n u estra  n u eva  España.

LUIS ATILANO
Comlsatio de Compañía de ¡a Agrupación del S. T. A.
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E N S E
( C O N C L U S I Ó N )

La fígitra 3.’̂  indica la disposición de un engrasa­
dor moderno muy usado; la presión del aceite, ven­
ciendo la fuerza del resorte R, em puja el pistón ha­
cía adentro, y lleva a las mandíbulas M a apretar 
con fuerza la cabeza redondeada de la bom ba de en­
grase, haciendo el conjunto totalm ente herm ético.

A veces se provee a cada articulación a engrasar

Fig. 3.̂ Pig. 4.»

de un tubito, en cuyo extrem o va el engrasador, so­
bre el que se aplica la bomba de la fígura Como 
los extremos de esos tubos se agrupan en distintos 
sitios de fácil acceso, tal com o el A de la fígura 4.^ 
el engrase se hace con  m ayor rapidez y com odidad 
que por el procedim iento general.

ENGRASE CENTRAL.— Algunos coches m odernos 
emplean el engrase central, constituido, general­
mente, por un depósito-bom ba situado en el table­
ro, desde el que envía el aceite a los puntos conve­
nientes. La form a com o se realiza esta operación 
difiere de unos a otros sistemas: en el "M onocoup” , 
por ejem plo, el engrase sim ultáneo de las treinta a 
cincuenta articulaciones de que consta el «chassis» se 
efectúa al accionar el conductor el pedal que m an­
da la bom ba del depósito de aceite; entonces, por 
las canalizaciones principales llega el lubricante a 
los distribuidores (fig. 5.' )̂, repartidos por el «chassis».

y de ellos pasa a los dosifícadores y a los conductos 
secundarios que desem boca en la articulación co ­
rrespondiente.

La disposición interna de los dosifícadores se 
aprecia en la fíg. 6 .̂ . Una válvula cónica doble D, 
obligada por la  acción de un resorte, m antiene ce­
rrada la com unicación del conducto principal A 
con la cám ara C ( I ) ; pero cuando se oprim e el pe­
dal de la bom ba el aceite a presión penetra en C. 
com prim iendo el aire de la cámara, por cerrar al 
mismo tiem po la válvula el paso entre aquélla y la 
canalización secundaria (II). AI abandonarse el pe­
dal, el resorte de la válvula lleva a ésta a obturar 
nuevam ente la canalización principal A (111), y com o 
está abierto el paso al conducto secundario, el aire 
com prim ido de la cám ara C expulsa el aceite por B 
hacía el punto que se trata de engrasar.

Los dosifícadores son de capacidad proporciona­
da a las necesidades de engrase de cada punto, y a 
éstos llega con fuerza el aceite en el prim er m om en­
to; la presión va dism inuyendo luego gradualm en­
te, a m edida que se expansiona el aire com prim ido 
en la cám ara C.

El m ando por ” servo-bom ba”  se distingue del an ­
teriorm ente explicado en que se hace intervenir la 
fuerza de aspiración del m otor para producir la im ­
pulsión de aceite en las tuberías, substituyéndose 
el esfuerzo del conductor sobre el pedal por otro 
más reducido sobre un botón colocado en el tablero.

En los coches am ericanos es m uy em pleado el en­
grase ”B ijur” , que se diferencia esencialm ente del 
descrito en que la presión es m enor y tam bién en la

0)

Fig. 6.*.

form a de los dosifícadores, lo^ cuales regulan su ac­
ción por unas agujas calibradas situadas en los con ­
ductos del paso d»*! aceite. El sistema "A lcyl”  es otra 
variante de los anteriores; aquí, en lugar de circu ­
lar el aceite a presión por ünas canalizaciones, se 
utilizan m echas que se im pregnan de aceite del de­
pósito colocado en el salpicadero, y, por capilari- 
dad, producen un goteo continuo sobre los puntos 
que deben engrasarse.

El engrase central puede realizarse tam bién de 
una m anera autom ática, según las exigencias de 
trabajo impuesto al «chassis» en las distintas condi­
ciones de m archa, por un m ecanism o que, no obstan­
te ser independiente del m otor y  de las transm isio­
nes, actúa tan pronto el coche se pone en m ovi­
m iento y cesa de obrar en las paradas del vehícu­
lo. "Tecalem it”  utiliza a tal fin los efectos que las 
trepidaciones del «chassis» producen en una pequeña 
m asa m etálica, que cuanto más oscile (por ejemplo, 
a causa del mal estado de los cam inos) m ayor can­
tidad de aceite m anda la bomba, articulada a esa 
masa, a los circuitos de engrase.

En caso de funcionam iento regular, el engrase cen­
tralizado, además de la facilidad con que realiza la 
operación, resulta más perfecto por la m ayor fluidez 
del lubricante (aceite de m otor en vez de grasa) y por 
realizarse de dentro hacia fuera, con  lo que las im pu­
rezas son arrastradas al exterior de la articulación, 
contrariam ente a lo que ocurre con el engrase ordi­
nario.
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No faltará, a la hora del ca fé  con 
leche, sobre m ullido lecho y en per­
fum ada alcoba, en el soponcio de 
los desperezos matinales, quien pa­
gue con  sonrisa escéptica, acaso 
burlona, la profesión de inque­
brantable fe en nuestra victoria 
que entrañan las palabras que son 
cabecera de este ensayo de perio­
dismo.

Ya veo en pijam a al enm ascara- 
do  ventrudo, roja  com o las en­
tendederas la nariz, abotargados los ojos en las 
preñadas órbitas, belfo y colgante el sangriento 
labio inferior de sátiro masoquista, rechazar con  aire 
despectivo mis afirmaciones rotundas. Veo también 
esa renovada floración del viejo señoritismo, cursi- 
form e y miméticá, ñoña y perfum ada, heredera «ab 
intestato», de odiado nepotismo, antigua y dolorosa 
lapa del cuerpo de la nación, refocilarse con  la espe­
ranza de un triunfo fácil, para su provecho y a cos­
ta de turco. Presiento a todos los enemigos de nues­
tra causa que puedan leerme, y a los amigos inúti­
les. agiotistas de la victoria. Para ellos se escriben 
estos articúlelos, oxígeno puro que llega del cam po a 
barrer las bocanadas 0 e aire enrarecido y m efítico 
que lanzan ellos a la plaza pública de las ciudades 
pn la frivolidad de un corrillo o en la enervante m o­
licie de un café a la hora idiota del aperitivo.

Los demás españoles que puedan leerme, de ante­
m ano saben qué voy a escribir. Viven conm igo la 
vida de qampo y destacam ento. En la fábrica, en 
la mina, en  el mar. en el aire, sienten la fruición 
de las horas fecundas que forjan  a fuego de fragua 
sobre la solidez del yunque con  la fuerza del músculo, 
con  la antorcha encendida de la razón, la im agen del 
triunfo, en form a de republicana m atrona, de ojos 
cuajados de resplandores que prom eten libertad, es­
pada desnuda que ofrece inexorable justicia y encen­
didos labios, nuncio de paz y  amor.

Para éstos no escribo yo. Ellos escriben conm igo el 
lenguaje incontestable de las abnegadas acciones. 
Ellos son los poderes de la República. Son  la seguri­
dad incontrovertible de vencer. Como prim er postu­
lado. y en orden cronológico al menos, prim er factor 
de la victoria, van a ser el tema del presente ensayo. 
En los sucesivos trazaré el diseño de los demás fa c­
tores del triunfo.

Son los soldados del pueblo. Auténtica raza 'espa ­
ñola. Heredaron de Viriato el espíritu de indepen­
dencia altiva: de Sagunto y Numancia. la abnega­
ción ; de Velarde y Daoiz, la entereza, el valor, el re­
nunciam iento; de los descubridores de América, la 
intrepidez y la audacia; de los grandes colonizado­
res, la política. Aman la paz y son leones para la 
guerra. Son fru tó  de la Revolución y semilla del por­
venir. Fueron aguas desbordadas, con fuerza spla 
para anegar, que discurre hoy por cauces nuevos con 
placidez de espejo en la m ansedum bre de los rem an­
sos y fuerza avasalladora de torrente en la hora 
azarosa de las batallas. Son el brazo arm ado de un 
pueblo que, acorralado un día en la estrechez de un 
solo reducto, en las escabrosidades de Covadonga, 
para recobrar su integridad territorial, inició una ba ­
talla que había de durar ocho siglos. Y  que cuando 
un déspota megalómano, que se llam ó Napoleón, en­
greído del apellido de «Prim er capitán  del mundo», 
que le dió la fama, y del trágico remoquete de «Em~

Y O  SE QUE 
G A N A M O S  
LA GUERRA
EL BRAZO QUE EJECUTA

perador», bautizo de su vanidad 
ególatra, olvidó la Historia y se pro­
puso sojuzgar a España, recibió el 
zapatazo de  oscuros capitanes co ­
mo el «Em pecinado», que fueron 
cam pesinos; el sarcasm o de que un 
alcalde socarrón de Móstoles desa­
fiara a su m ajestad im perial; la in­
juria de que un «palleter» de Va­
lencia, acaso un buscón, le decla- 
rara la guerra, y e l bochorno de que 
todos ellos le derrotaran en cien 

combates, echando de estampía al intruso y a su 
herm ano José, con  su espléndida presa y sin igual 
cortejo, en el desastre de Vitoria, del que hubo de 
escTapar a uña de caballo.

Pueblo que sigue los,derroteros de las Revoluciones 
francesa y  rusa, y que, com o aquéllas, tiene la pre­
destinación del triunfo. La Revolución francesa pasó 
horas bien difíciles. Tuvo en La Vendée, y en el ata­
que de las potencias extranjeras, el peligro de su­
cumbir. Pero lanzó a los prusianos de Verdún y la 
Campaña, y  a los vendeanos, de Bretaña y de Vitré. 
Venció la guerra civil con  el marqués de Lantenac, y 
la invasión extranjera, con  el desastre inopinado e 
inexplicable vuelta de grupa de los ejércitos invaso­
res exóticos, Encum bró hom bres terribles, com o R o- 
bespíerre y M arat; audaces, com o D antón; sabios, 
com o Sieyes, y elocuentes, com o los elocuentes G i­
rondinos. Y  sobre todos ellos el espíritu renovador 
de la Revolución, cristalización y esencia de un pue­
blo que adoctrinaron Montesquieu, Vdltaire y Rous­
seau.

La R evolución rusa triunfó de los blancos, tras h o ­
ras difíciles, com o la francesa de los nobles: y com o 
triunfará la española por el espíritu de independen­
cia de la raza, por el ansia de libertad y justicia so ­
cial, m áxim os anhelos del alma española.

El form idable E jército del Pueblo, brazo que ejecu­
ta, es hoy la seguridad del triunfo. Pero hay cien 
cosas que vem os los aue estamos en el cam po, que 
son nara m añana infalible prom esa de incesantes 
partes victoriosos. Es la pujanza de nuestro Ejérci­
to, ayer fuerza disgregada y casi ciega, hoy fuerza 
com pacta y sabiam ente dirigida. Es la trem enda or­
ganización de todos los servicios, superada cada día. 
ES LA SORPRENDENTE MOVILIDAD QUE A TODA 
LA MASA COMBATIVA IMPRIME EL NUNCA BIEN 
PONDERADO SERVICIO DE TREN DEL EJERCI­
TO : LA MOVILIDAD, BASE DE LA ESTRATEGIA. 
FORJA DE LAS VICTORIAS, MULTIPLICADOR DE 
LOS EJERCITOS.

La realidad se impone, im prim iendo a la voluntad 
de un pueblo, que acepta todos los sacrificios por 
la victoria, la dirección necesaria y los elementos de 
com bate apetecidos. Con pueblo, armas y dirección 
no podem os perder la guerra...

La sonrisa del escéptico m alintencionado se tor­
nará m ueca dolorosa com o siga leyendo estos artícu­
los. El fruicloso refocilam iento del nuevo señorito si­
barita, en terrible desencanto, com o lea los que han 
de seguir. El pueblo español entonará su marcha 
triunfal y  lanzará en el rostro de todos sus enem i­
gos la risotada sarcástica del desprecio.

VOLANTE
Soldado del 10.® Batallón 
del Tran.spoite (S. T. E.)

«Que se juren los soldados no TefrocecTer un paso cuando el mando or­
dene clavarse en el suelo.» (Del último discurso del doctor Negrín.)
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e q u ip o :ELÉCTRICO DEL AUTOMOVIL
Después de com prim ir los gases carburados duran­

te una carrera ascendente del pistón se hacía sal­
tar una ch ispa  en la bujía, con  objeto de provocar 
la explosión de la mezcla. Esta ch ispa  se produce 
por m edio de la electricidad, y el con junto de apa­
ratos necesarios para obtenerla y hacerla saltar en 
el m om ento debido se llama sistem a de en cen d id o  
o ignición.

Los autom óviles están provistos, además, de una 
insta lación  e léc tr ica  para proporcionarse el alum ­
brado necesario durante la m archa por la noche, y 
que sirve tam bién para obtener la energia precisa 
para arrancar el motor, sin tener que hacerlo a 
m ano con la m anivela de puesta en m archa. Es­
tos dos servicios (a lum brado y  arranque e léc tr ico )  
son conseguidos m ediante d icha instalación, que en 
la m ayoría de los autom óviles suministra, además, 
la electricidad que necesita el sistema de encendi­
do para producir la chispa en las bujías (encendi­
do Deleo o por baterías). En otros coches, cada vez 
en menos, el sistema de encendido es com pletam en­
te independíente de la instalación para el alum ­
brado y arranque, em pleándose entonces un apara­
to especial llam ado m agn eto .

A continuación vamos a exponer los principios 
fundam entales de electricidad que debe conocer el 
chofer, los aparatos de que consta la insta lación  
eléc tr ica  y  su funcionam iento, y. por último, se es­
tudiarán los dos sistem as de en cen d id o  citados.

electhiddad

C orrien te  eíécíríca.— Aunque la naturaleza íntim a 
de la electricidad no es todavía perfectam ente co ­
nocida, las propiedades de la energ ia  e léc tr ica  han 
sido, en cambio, estudiadas de m odo muy com ple­
to. y gracias a ellas se consiguen las numerosas

D
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Fig. 1.**

aplicaciones prácticas que hacen de la electricidad 
el más poderoso auxiliar del hom bre en la vida m o­
derna: alumbrado, fuerza motriz, tranvías, cinem a­
tógrafo. telégrafo, radío, etc.

La energía eléctrica se obtiene por m edio de la 
co rr ien te  eléctr ica , que, a su vez, se define por su 
ten sión  y su in tensidad. Para darnos cuenta bien, 
de lo que estas cosas son vam os a com parar la co ­
rriente eléctrica con una corriente de agua.

En la figura 1 se representan dos depósitos de

agua, A ^ B, uno más alto que otro y reunidos por 
m edio de un tubo. Si la llave de paso C está abier­
ta. el agua de A baja  al depósito in ferior B. Esta 
corriente de agua es debida a la p resión  que pro­
duce la diferencia de nivel de los dos depósitos; si 
estos estuvieran a la misma altura no habría c o ­
m en te  de agua, y cuanto más alto esté A con res­
pecto a B con  más fuerza bajará el agua, por ser 
m ayor la presión. Hay que considerar tam bién el 
gasto, o sea la cantidad de agua que pasa por el 
tubo en un tiem po determinado y que se mide en li­
tros. En cuanto al tubo, cuanto más largo y estrecho 
seá se com prende que m ayor resisten cia  oponga al 
paso de la corriente de agua, y  que si es corto y 
amplio, el gasto de agua será más grande.

Pues bien, de m odo análogo se com porta la c o ­
rriente eléctrica. La presión con  que circula (que 
aquí no depéride la diferencia de altura de los apa­
ratos) recibe el nom bre de ten sión , que se mide en 
voltios  (m otivo por el cual tam bién se llam a a la 
tensión v o lta je ) , y es la fuerza m ayor o m enor con 
que el generador hace pasar la corriente eléctrica 
por los hilos que la conducen. Cuanto m ayor sea la 
tensión o voltaje, más fácilm ente pasará la corrien­
te (para form arse una idea de relación direm os que 
la corriente eléctrica que se usa para el alumbrado 
de los autom óviles tiene 6 ó 12 voltios: en el alum ­
brado de las calles y casas, 110 voltios, y la que se 
emplea para el encendido del m otor alcanza a va ­
rios miles de voltios).

La in tensidad  de la corriente eléctrica equivale al 
gasto de agua: es decir, indica la cantidad de elec­
tricidad que pasa en un segundo y mide en a m p e­
rios. (La intensidad de la corriente em pleada para 
arrancar el m otor de un autom óvil es de 150 a 200 
am perios: la de la corriente de encendido del m o­
tor es una fracción  pequeñísima de amperios. En 
una instalación del alumbrado de una casa, con 
tensión de 110 voltios, una lámpara de 25 bujías con­
sume. aproximadamente, un cuarto (0.25) de am pe­
rio.) Por último. la noción de resisten cia  en los c o n ­
d u ctores  eléctricos (que son los hilos m etálicos por 
los cuales circula la corriente) es la m ism a que los 
conductores para el agua. Cuanto más gruesos y 
cortos son más fácilm ente dejan  pasar la electri­
cidad. y cuanto más largos y finos.' más resistencia 
oponen al paso de la corriente. Además, aquí ocu ­
rre que todos los metales son igualm ente conducto­
res de la corriente eléctrica: el cobre, que es el m e­
tal para esto más empleado, es un buen conduc­
tor: en cam bio, con  hierro, níquel y otros cuerpos 
se hacen  aleaciones (m ezclas de m etales) que son 
bastante resistentes. Hay cuerpos tan resistentes a 
la electricidad, que muy difícilm ente dejan pasar 
la corriente, com o son la porcelana, el aceite, el a i­
re. eL papel, el caucho, etc. A estos cuerpos se les 
llama aislantes.
■ Si por un hilo delgado se hace pasar una excesiva 
cantidad de corriente, por ejem plo, obligándola por 
m edio de una tensión grande, el hilo se calienta y 
llega hasta quemarse. Esta es una propiedad que se 
emplea para limitar la corriente que puede pasai.; 
por un hilo o serie de hilos; en un sitio cualquiera 
de ellos se coloca un trozo calibrado de h ilo de p lo­
m o; en cuanto la intensidad sube de lo m arcado, p e ­
ligrando de quemarse los conductores, ese hilo de 
plomo, llam ado -fusible, se calienta tanto, que se fu n ­
de y queda cortado el paso de la corriente eléctrica, 
com o ahora explicarem os: (C ontinuará.)
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J
H1 vinje lie Prieto por América ha sido de 

un valor extraordinario para la República.
No sólo en el aspecto económico— i|ue en es­

tos momentos resulta interesantísimo— , sino 
también en el aspecto moral, i)iies en muchos 
sitios de América donde no se veía con agrado 
la causa de la República hoy. después del viaje 
de Prieto, están francamente a miestro lado.

Del viaje de Chamberlain a Italia puede de­
cirse que ha sido beneficioso para el «duce». 
Chamberlain. que. iba dispuesto a responder con 
un «no» a las pretensiones de Mussolini, una vez 
en Londres no se decide a obrar de maiierá que 
,se le pueda cortar el paso a Italia. El hombre de 
la eterna indecisión sigue dejando, con su «lega- 
Hsmo»— No Intervención— c|ue italianos y ale­
manes jueguen a su antojo con las democracias.

Túnez y Córcega han recibido triunfalmen­
te al jefe del Gobierno francés.

Tunecinos y corsos no quieren nada con el 
«delicioso» régimen fascista.

Aquí Mussolini ha dado en «hueso».
¿Pero aprovechará Daladier esta lección para

imponerse de una vez y con energía a las bala­
dronadas del «duce»?

La opinión i)ública francesa, y al frente d<- 
ella los diputados socialistas, comunistas y mu­
chos radicales, api'ietan cada vez más a su Go­
bierno para que éste preste un apoyo eficaz a 
la República española.

Hombres de gran autoridad dentro de la ma­
yoría gubernamental, como el ex ministro Fierre 
Cot, han hecho oír su voz en nuestra defensa 
para que su Gobierno arranque la venda (pu; 
tapa sus ojos y vea con claridad la necesidad rá­
pida de una a> uda eficaz a, nuestro ¡íaís, que su- 
]K)ue ayudarse a sí mismos.

El Consejo de la Sociedad de Naciones ha ce­
lebrado otra reunión.

La Sociedad de Naciones, muy fina, muy pul­
cra, muy... diplomática, ha aprobado una «fe­
licitación cordial» y una «condena moral». T.a 
Sociedad de Naciones, que por su edad debiera 
ser una moza aguerrida, da la inq^resión de sét­
ima vieja vaselinesca, dispuesta siempre a com- 
jilacer a todo aquel (pu* ponga cara de hombre 
malo, aunque con ello quede malparada la jus­
ticia. Todo lo más C|ue hace es «condenar ino- 
ralmente»...

Camarada: Ayuda al Gobierno de Union Nacional denuncian- 
do a todo aquel que, debiendo incorporarse a filas, elude este 
deber con la patria, haciéndose pasar por «imiírescindible», sin

presentarse en el C . R . I . M.
Hay que desenmascarar a estos emboscados de nuevo cuño y

a sus interesados protectores
;Todo el mundo a las órdenes del Gobierno de la República! 
¡Oiúen no las cumpla o aconseje a los demás su incumplimien­

to es un traidor!
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Multitud de definiciones se han dado a esta pa­
labra. Sin embargo, casi ninguna de ellas expresa 
con la debida claridad el sentido general de estra­
tegia. Unos dicen que como se deriva del griego «es­
trategos», que quiere decir jefe o  general, estrategia 
es el arte del general. Muy bien. De acuerdo. Pero 
eso no es decir nada, porque ¿cuál ^  el arte del ge­
neral? Tendríamos que hacer otra definición. Rubio, 
en su diccionario militar, llega a exponer que la idea 
de estrategia se percibe bien clara y precisa en la 
inteligencia de profesionales y profanos, aunque con 
palabras no pueda quedar nunca del todo determi­
nada. Después, con el fin de inculcar la idea, se ex­
tiende en consideraciones que le apartan de la de­
finición. En cambio, yo opino que antes de entrar en 
el estudio de una materia ha de precisarse el-signi­
ficado y valor de las palabras o  términos que hemos 
de emplear, pues si estos aparecen confusos es in­
dudable que el conjunto del estudio no resultará na­
da claro.

Algunos autores afirman que estrategia es la cien­
cia que fija la manera general de alcanzar el fin de 
la guerra. Otros dicen que es la que regula y coor­
dina todas las operaciones, y hasta hay quien la li­
mita al arte de hacer la guerra sobre el plano. En 
el concepto de Bernhardi, la estrategia tiene por ob­
jeto llevar las tropas al combate en la dirección de­
cisiva y en las condiciones más favorables. Todos 
discrepan porque parece que quieren atenerse a la 
acepción militar de la palabra, sin tener en cuenta 
que estrategia abarca también otros campos.

Pero si dijéramos que estrategia es el arte de do­
minar al adversario o de defenderse de él, yo creo 
que la definición general estaba conseguida. Y  ob­
sérvese que no decimos vencer, sino dominar. Ven­
cer lleva consigo la idea de lucha entablada, y  do­
minar tiene, en cambio, un sentido más amplio, que 
alcanza desde lás prevenciones que se toman para 
colocarse en situación superior y  adecuada hasta el 
mismo instante del total exterminio del contrario. 
Una acción puede ejecutarse no con el fin exclusivo 
de vencer y aniquilar al enemigo, sino sólo con ob­
jeto de dominarle preventivamente, de colocarle en 
situación inferior, de conseguir ventajas sobre él. 
Esta acción es una acción estratégica. Y  si el ene­
migo, por no verse dominado o por m ejor defendecr 
se. recurre a la lucha abierta, entonces, para domi­
narle. habrá que luchar y  vencer. La lucha y el ven­
cimiento tienen, pues, por objeto la dominación, y 
son. por tanto, acciones estratégicas: son recursos 
de la estrategia para cuando e] adversario no ad­
mite de grado su sometimiento.

Un general español decía que estrategia es el arte 
de operar antes del combate, y táctica el arte de 
operar en el combate. No estoy de acuerdo con ello, 
porque, aun prescindiendo .de que el combate cons-

tituye en si una acción estratégica, 
la dirección del mismo y la mayor 
parte de los hechos que lo integran 
son puramente estratégicos. Cuan­
do, por ejemplo, el jefe de una gran 
unidad ordena en pleno combate 
que se ceda terreno al enemigo por 
un valle y, al mismo tiempo, con­
centra sus reservas en otro sector y 
manda que, por este lado, se con­
quiste a toda costa una prominen­
cia que domina el terreno cedido, 
efectúa una operación que entra de 
lleno en la materia que tratamos. 
Por otra parte, un desfile o una pa­
rada son movimientos tácticos efec­
tuados sin combate y hasta sin si­

mulacro de él, pero que por eso no dejan de ser tác­
ticos. De ello se desprende que la definición de tác- 

.tica y de estrategia no está bien hecha, pues toda 
definición debe comprender dentro de ella todo lo 
que constituye objeto definido.

Y  es que muchos consideran la táctica como no 
solamente diferente, sino hasta independiente de la 
estrategia. Lo cual no ocurre. Asi com o estrategia 
es el arte de dominar, táctica es el arte de obrar. 
En sentido militar, cambiaremos la palabra obrar 
por la de operar. Pero operar con arreglo siempre a 
las normas que nos dicta la estrategia. El orden de 
aproximación, el de combate, la instrucción de ame­
tralladoras y el mismo orden cerrado están conce­
bidos con un fin de economía de personal, de mate­
rial, de tiempo y de vulnerabilidad que tiende a ha­
cernos superiores al adversario, o, por lo menos, a 
incrementar el coeficiente de eficacia de las tropas. 
La táctica depende, pues, de la estrategia, y es, co­
mo quien dice, su parte práctica la que trata de los 
procedimientos a emplear para m ejor cumplir las 
órdenes y planes del mando.

Muchos consideran también que la logística es un 
estudio independiente de la táctica y de la estrate­
gia, sin darse cuenta de que es táctica porque trata 
de los modos de proceder en las marchas y en los re­
posos. y que sus normas, como todas las de la tác­
tica, están dictadas por la estrategia. En su conse­
cuencia, nos vemos obligados a admitir que la logís­
tica es una parte de la táctica, y  ésta, a su vez. de 
la estrategia. Por muchas vueltas que le diéramos y 
cuanto más adentráramos en el análisis de las apli­
caciones que se dan a dichas palabras y de los estu­
dios que comprenden, siempre llegaríamos al resul­
tado de que la estrategia o arte de dominar al ene­
migo es la que rige todas las demás, orientándolas 
y reglamentándolas. El tiro, que es una parte de la 
táctica, no escapa tampoco de la tutela de la estra­
tegia.

Ahora conviene demostrar que toda ciencia o arte 
que depende de otro, por dicha causa, forme ya par­
te de éste. Y  es natural que así sea, porque si una 
materia está regida por las leyes generales de otra, 
es indudable que las leyes de la primera están com­
prendidas en las de la última, y que si diéramos a 
la mayor una extensión absoluta llegaríamos infa­
liblemente a estudiar todo lo concerniente a la m e­
nor. Asi, por ejemplo, la física, la balística, la me­
cánica y la contabilidad son ramas de las matemá­
ticas. La lógica matemática preside y rige a todas 
ellas, como los principios de la estrategia rigen la 
táctica, la logística y el tiro.

ÍC ontinuaráJ
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^ i S A i U D ,  HEROES 
d e l  M A R !

Nuestra Marina de guerra 
l^ene realizando una labor 
callada, pero benefíciosa en 
¿rado sumo. Antes en el 
Cantábrico y' ahora en el 
Mediterráneo nuestros ma­
rinos han dado pruebas de 
su gran heroísmo y amor a 
la República. La gesta he­
roica del «José Luis Diez» 
dice bien claro de lo que 
son capaces nuestros va­

liente marinos 
iCoii hombres de este tem- 
pie la República es inven­

cible!
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